	El tabaco aumenta la pobreza de los países

	

	El tabaco no sólo empobrece a quienes lo consumen, sino que impone una carga financiera enorme sobre los países. El costo del consumo de tabaco a nivel nacional tiene varios componentes: el costo adicional de atender a los enfermos por tabaquismo, la pérdida de productividad debida a enfermedad y muerte prematura, las pérdidas de divisas y los daños al medio ambiente. Entre los intentos desesperados de 

La industria tabacalera intenta desesperadamente evadir las reglamentaciones razonables por una parte, exagerando el número de empleos y el volumen comercial que genera el tabaco para los países en desarrollo y, por la otra, amenazando con pérdidas masivas  de empleos si los gobiernos toman medidas para proteger la salud pública. No obstante, según el Banco Mundial, estos alegatos y la información que los sustenta tergiversan considerablemente los efectos de las políticas de control del tabaco. 

Costos adicionales de atención de salud y pérdidas de productividad

Los países sufren pérdidas económicas enormes ocasionadas por los altos costos de la atención de salud y por la productividad perdida como resultado de enfermedades y defunciones prematuras asociadas con el tabaquismo. En países de ingresos altos se ha calculado que el costo anual general de la atención de salud asociada con el consumo de tabaco oscila entre 6% y 15% del costo total de la atención de salud.1 En Chile, sólo el tratamiento adecuado de todos los casos de cáncer de pulmón causado s por el tabaco representaría un 6% de los gastos sanitarios

Entre 1995 y 1999, en los Estados Unidos de América, el consumo de tabaco produjo cerca de 440.000 defunciones prematuras y unos US$ 157 mil millones en pérdidas económicas anuales asociadas con la salud; de esta cantidad US$ 81,9 mil millones fueron pérdidas de productividad ocasionadas por las defunciones y US$ 75,5 mil millones fueron gastos médicos.2
En China, donde el consumo de tabaco está aumentando, un estudio de mediados de los años noventa calculó los costos sanitarios directos e indirectos resultantes del tabaquismo en US$ 6,5 mil millones por año.3 En 1998, unas 514.100 personas murieron prematuramente en China debido a enfermedades relacionadas con el tabaquismo, lo que dio lugar a una pérdida de productividad de 1.146 millones de personas/año.4
En Egipto, el costo anual directo de tratar las enfermedades causadas por el consumo de tabaco se calcula en US$ 545,5 millones.5
De continuar las tendencias actuales, cerca de 650 millones de personas que hoy están vivas, morirán debido a los efectos del tabaco;6 la mitad de ellas se encontrará en sus años más productivos, y cada una habrá perdido de 20 a 25 años de vida.7
Descenso de precios y pérdidas en divisas 

El aumento masivo del cultivo del tabaco que se desató por la expansión mundial de la industria tabacalera generó un excedente mundial de tabaco y una disminución correspondiente en los precios. Esta tendencia se aceleró entre 1985 y 2000, cuando el precio real por tonelada bajó en 37%.8
Muchos países son importadores netos de hojas y de productos de tabaco y, en consecuencia, cada año pierden millones de dólares en divisas. En 2002, dos terceras partes de 161 países encuestados importaron más hojas y productos de tabaco de los que exportaron. Hubo 19 países que registraron un saldo negativo en su balanza comercial para los productos de tabaco que superaba los US$ 100 millones; entre estos países se encontraban: Camboya, Malasia, Nigeria, la República de Corea, Rumania, la Federación de Rusia y Viet Nam.9
Apenas 17 de 125 países que exportan la hoja del tabaco obtienen más de 1% de sus ingresos totales de exportación del tabaco y en sólo cinco de ellos (la República Centroafricana, Malawi, Uganda, la República Unida de Tanzanía y Zimbabwe) las exportaciones de la hoja de tabaco representan más de 5% de los ingresos totales de la exportación.10
Los únicos dos países en todo el mundo que dependen considerablemente del tabaco sin procesar  para sus ingresos de exportación son: Malawi, con 63% de los ingresos de la exportación y Zimbabwe, con 16%.11
Comercio ilícito

Una cuarta parte de los cigarrillos exportados desaparece termina en el mercado ilegal. El contrabando de cigarrillos reduce el precio promedio que pagan los consumidores por los cigarrillos; por lo tanto, aumenta el consumo. En todo el mundo, los gobiernos pierden miles de millones de dólares en ingresos fiscales anualmente debido al contrabando de cigarrillos.12 Varias demandas introducidas en los tribunales por Canadá, la Unión Europea y otros, así como los propios archivos internos de la industria tabacalera sugieren que esta ha sido cómplice en este comercio ilegal.13
Empleo14
Cuando las personas dejan de fumar o fuman menos, el dinero que gastaban anteriormente en cigarrillos no desaparece; por el contrario, sigue circulando y se gasta en otros productos y servicios, lo que genera demanda y nuevos empleos en toda la economía. 

Para los países que importan cantidades sustanciales de hoja de tabaco y cigarrillos, una disminución del consumo de cigarrillos les sería muy favorable ya que el gasto podría trasladarse a productos y servicios elaborados en el país. Bangladesh, por ejemplo, que importa casi  todos sus cigarrillos, se beneficiaría extraordinariamente si bajara el consumo. 

En todos los países, excepto en unos cuantos que son muy dependientes del cultivo de tabaco, no habría ninguna pérdida neta de empleos y quizá hasta ocurriría un aumento si disminuyera el consumo mundial de tabaco. El cambio neto en el empleo dependería de si el nuevo modelo del gasto estuviese basado en bienes y servicios producidos con más o menos intensidad de mano de obra que los cigarrillos. 

El aspecto de la fabricación misma en la industria tabacalera es sólo una fuente pequeña de empleos, ya que suele ser una actividad sumamente mecanizada. En la mayoría de los países, los empleos en las tabacaleras representan bastante menos de 1% del empleo total en la industria manufacturera. Con excepción de unos pocos países muy dependientes, el cultivo de tabaco en la mayoría de los países constituye una proporción muy pequeña del empleo en el sector agrícola: 

· En China, que es el principal productor de tabaco en el mundo, apenas cerca de 3% de los agricultores cultivan el tabaco, y este representa solamente cerca de 1% del valor de toda la producción agrícola. 

· En el Brasil, otro de los principales productores, el tabaco emplea solamente cerca de 1,9% de la fuerza laboral agrícola y 0,44% del total de la fuerza laboral. 

Las proyecciones más recientes indican que el número de fumadores en todo el mundo aumentará de 1,3 mil millones en la actualidad a más de 1,7 mil millones en 2025 (debido en parte a un aumento de la población del mundo) si la prevalencia mundial del consumo de tabaco (porcentaje de personas que consumen tabaco) no se modifica. Aun suponiendo una disminución de la prevalencia general a una tasa anual de 1%, se prevé que el número de consumidores aumentará a 1,46 mil millones en 2025.17 Si bien es cierto que la disminución futura en el consumo reducirá obviamente el número de empleos relacionados con el tabaco, dichos empleos se perderán a lo largo de varios decenios, no de la noche a la mañana. 

Mitos y verdades acerca de los empleos generados por el tabaco 

La industria tabacalera exagera constantemente tanto el número de personas empleadas en el cultivo de hoja de tabaco como en la manufactura de sus productos. También exagera la repercusión que puede tener la disminución del consumo de tabaco en el empleo. La industria tabacalera sostiene que emplea a 33 millones de personas, pero esta cifra incluye a agricultores que se ocupan de otros cultivos además del tabaco, trabajadores estacionales, los miembros de sus familias y a otros trabajadores a tiempo parcial. El Banco Mundial indica que para obtener una medida más exacta sería necesario utilizar los Equivalentes de Tiempo Completo (ETC), que darían un número mucho más pequeño que los cálculos de la industria.18
Además, se ha calculado que las pérdidas de empleos derivadas de los cambios tecnológicos en la industria tabacalera sobrepasan con creces la pérdida de empleos que quizá generarían las políticas de control del tabaco.19
Deforestación y otros daños al medio ambiente

El cultivo del tabaco ha contribuido a una crisis ambiental en varios países. En muchos países en desarrollo la madera se utiliza como combustible para curar las hojas de tabaco y para construir los graneros donde se cura. Debido al cultivo de tabaco, anualmente se talan unas 200.000 hectáreas de bosques y de áreas boscosas, de las cuales unas 37.000 se hallan en América Latina.20
En el conjunto del África Meridional, más de 1400 kilómetros cuadrados de espacios forestales autóctonos desaparecen anualmente para suministrar la madera de combustible destinada a la cura del tabaco, lo que equivale a 12% de la deforestación anual general en la región, excluidos otros usos de la madera relacionados con el tabaco, como la madera de los postes para construir los graneros donde se ponen a curar las hojas.21
En 1995, la industria tabacalera mundial produjo unos 2,3 mil millones de kilogramos de desechos resultantes de sus procesos de fabricación y 209 millones de kilogramos de desechos químicos.22 Esto no incluye la cantidad enorme de basura causada por las colillas de cigarrillos, las cuales no son biodegradables contrariamente a lo que cree la  mayoría de la gente. De acuerdo a algunos cálculos, en 1998 se fabricaron 954 millones de kilogramos de filtros y muchos de ellos terminaron en las calles, los cursos de aguas y los parques de todos los países.23 Esta cifra no incluye el material para empacar los cigarrillos, los encendedores, los fósforos y otros subproductos de desecho resultantes del consumo de tabaco. 

¿Puede revertirse el daño? 

Las tasas de deforestación debidas al cultivo y al curado del tabaco son altas y por lo tanto, son motivo de preocupación. Los programas de reforestación copatrocinados y promovidos por la industria tabacalera no son suficientes para revertir el daño. Una de las empresas tabacaleras más grandes dice que en las operaciones de cultivo de tabaco en Kenya, la empresa exige a los agricultores que contrata que planten 1.000 árboles de eucalipto en sus tierras durante tres años consecutivos.24 Esto requeriría 1,5 hectáreas, pero el agricultor medio en Kenya dispone solamente de entre media y una hectárea.25 Según Samson Mwita Marwa, un cultivador de tabaco y miembro anterior del Parlamento del distrito de Kuria, en Kenya, "BAT alega que participa en programas de reforestación. Todavía no he visto un solo árbol adulto que BAT haya plantado en el distrito de Kuria. En cualquier caso, la tasa de deforestación aumenta demasiado rápido para que la tasa de reforestación pueda igualarla".26
¿Al final... donde van las ganancias? 

En 2002, Japan Tobacco, PhilipMorris/Altria y BAT, las tres tabacaleras multinacionales más grandes  del mundo, tenían un ingreso combinado resultante del tabaco de más de US$ 121 mil millones. Esta cantidad es mayor que el PIB combinado total de Albania, Bahrein, Belice, Bolivia, Botswana, Camboya, Camerún, Estonia, Georgia, Ghana, Honduras, Jamaica, Jordania, Macedonia, Malawi, Malta, Moldavia, Mongolia, Namibia, Nepal, Paraguay, Senegal, Tayikistán, Togo, Uganda, Zambia y Zimbabwe.27
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